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			Prólogo


			El transitario que veía pasar la tecnología 


			La novela L’homme qui regardait passer les trains retrata la vida de un naviero, Kees Popinga, que no tuvo un final especialmente feliz. Se trata de una de las 192 obras de uno de mis escritores favoritos, el valón Georges Simenon, que llegó a la gran pantalla con el título de The man who watched the trains go by.


			De la obra de Simenon podemos extraer que la mera contemplación de la realidad no aporta soluciones a nuestras empresas. Sin embargo, hoy, las empresas transitarias disponemos de un elenco de soluciones tecnológicas, generalmente complementarias entre sí, que nos permiten hacer nuestro trabajo con fiabilidad, seguridad y eficiencia.


			Seguimos siendo los de siempre: los encargados de que las mercancías lleguen en tiempo y forma a su destino final. Pero hoy, es imposible resolver este reto sin contar con la ayuda de los recursos que nos aportan las soluciones tecnológicas, la digitalización, los sistemas de gestión del transporte y el almacenamiento.


			Las empresas transitarias viven un momento de transición entre el empleo de herramientas manuales u ofimáticas y la aplicación de soluciones digitales avanzadas. Si bien es cierto que esto ocurre en todos los sectores de actividad industrial, para las empresas que intervienen en la cadena de transporte, digitalizar los procesos logísticos se ha incorporado progresivamente en su actividad.


			La digitalización permite integrar y procesar datos para automatizar procesos, y disponer de informaciones en tiempo real para optimizar las operaciones. En un mundo caracterizado por un desorden sistémico, digitalizar nos proporciona indicadores clave y analíticas, con nuevas capacidades que pueden llegar a transformar nuestras propias compañías.


			Las herramientas digitales facilitan la colaboración entre los agentes que intervienen en la cadena de transporte y, además, permiten incrementar la productividad de los recursos, reducir los tiempos de cada proceso y mejorar la satisfacción de los clientes.


			La digitalización es la única herramienta que nos permite realizar análisis predictivos sobre aspectos clave de las cadenas de suministro y nos ayuda a tomar decisiones para avanzarnos al futuro cercano.


			Desafíos en la gestión del transporte


			Nos movemos en un entorno globalizado y complejo, donde la creciente volatilidad e incertidumbre en los mercados, nos hace valorizar más si cabe nuestro ecosistema empresarial. Por ello, es primordial asegurar la cohesión de los equipos internos y optimizar su gestión. Como es igualmente esencial estrechar las relaciones de colaboración con clientes y proveedores. 


			En un escenario de desafíos, además, cobran especial relevancia factores clave como:


			

					Automatizar los procesos de la cadena de transporte. 


					Sistematizar la captura y el procesamiento de datos de las operaciones.


					Optimizar la gestión y el estado de las órdenes de transporte.


					Anticipar situaciones y riesgos en la cadena de suministro.


					Predecir los comportamientos del mercado.


					Mejorar la toma de decisiones. 


			


			Implementar la digitalización


			Digitalizar es una acción estratégica y requiere analizar las alternativas que existen en el mercado tecnológico. En este análisis se debe definir adecuadamente el proyecto de transformación, su alcance y sus fases de implantación, y precisar cómo van a ser los procesos en el nuevo escenario. 


			Por un lado, existen paquetes cerrados de software que pueden resolver la complejidad interna de nuestra empresa, descargando simplemente un conjunto de programas informáticos en una computadora. Estas soluciones nos serán útiles para un determinado periodo de tiempo, pero, a corto o medio plazo, pueden tener el inconveniente de que requerir un cambio o una personalización sea algo complicado.


			Por otro lado, también existen sistemas integrados de gestión de extremo a extremo de la cadena de transporte, construidos sobre bases tecnológicas avanzadas, desarrollados en la nube, que permiten configuraciones modulares, escalables y personalizables, y con capacidad de incorporar nuevas funcionalidades para hacer frente a requerimientos futuros.


			Para una empresa, una estructura digital óptima debe incorporar la posibilidad de hacer modificaciones o ampliaciones a su conveniencia, con la más absoluta flexibilidad. Nada debería impedir que se pueda estar utilizando una aplicación adquirida y, a su vez, otras que haya desarrollado a través de sus propios recursos o mediante cualquier socio o consultora tecnológica.


			Todo ello nos lleva a tomar muy en cuenta la conveniencia de contar con un socio tecnológico adecuado y con el que sea fácil trabajar, de modo que también se debería valorar si este socio es cercano, eficiente y ágil, además de tecnológicamente avanzado.


			Características y funciones de los sistemas


			Como veremos en las páginas de este libro, entre las características de un sistema digital de gestión del transporte, se debe incluir que permita gestionar envíos en cualquier modo de transporte, que sea válido para cualquier tipología de cargas, y que pueda integrarse con otras tecnologías, como dispositivos IoT o aplicaciones EDI, y con otros sistemas de gestión, como los de contabilidad, o ERP y CRM.


			En cuanto a las principales áreas de trabajo, deberían quedar resueltas algunas funciones esenciales, como son:


			

					La gestión integral de operaciones de transporte.


					El seguimiento y la localización de cualquier tipo de envío.


					La gestión de tarifas de fletes de todos los proveedores de transporte.


			


			Con ello tendremos la capacidad de satisfacer las necesidades de la gestión de clientes, proveedores y equipos de trabajo; el pronóstico de la demanda y la gestión de órdenes de transporte; planificar rutas y visibilizar los envíos hasta su destino final. 


			Un sistema de gestión del transporte también ha de generar y gestionar todos los documentos relativos a las operaciones y, finalmente, tener la capacidad de recopilar y procesar datos que proporcionen analíticas con información que permitan optimizar la operativa y el rendimiento de las órdenes de transporte.


			El futuro de la gestión del transporte


			De un modo u otro, todos los agentes que intervenimos en la cadena de transporte nos preguntamos cómo será el futuro. Qué elementos van a ser los determinantes en sus procesos.


			De entre los factores que podemos prever que ejercerán mayor relevancia, podemos destacar los siguientes:


			

					
Incremento de la digitalización en todo tipo de organizaciones. Pequeñas, medianas o grandes, todas implementarán soluciones digitales que permitirán una mayor interoperabilidad de los sistemas internos y externos.


					
Sistemas de gestión del transporte con procesamiento de datos para optimizar los flujos de mercancías y la capacidad de los equipos transporte.


					
Aplicaciones de inteligencia artificial y aprendizaje automático, que aportarán informaciones en tiempo real para aplicarlas en la gestión de las operaciones.


					
Automatización de los procesos, sin la actuación de personas en la ejecución, que sí intervendrán en el control y la validación de las operaciones. 


					
Incremento del uso de dispositivos IoT en toda la cadena de transporte. 


					
Análisis de datos para identificar patrones y tendencias, predecir problemas y riesgos y aplicar acciones correctivas. 


					
Actividades medioambientalmente sostenibles y sin huella de carbono, lo que impondrá limitaciones a determinadas operativas y la optimización de infraestructuras y equipos. 


			


			El libro que tienen entre sus manos está redactado en un lenguaje entendedor y pedagógico, que nos permite comprender, no tanto cómo funciona la tecnología sino en qué ámbitos nos puede ser útil. Recuerden el símil del reloj: no nos interesa “cómo y por qué” funciona, sino que, si no sabemos la hora, no podremos hacer las entregas en el tiempo acordado.


			En FETEIA disponemos de la Comisión nacional de ESG y nuevas tecnologías (o de tecnología), y trabajamos para ofrecer toda la información y promover el debate sobre estos temas, que nos permiten no dejar pasar el tren. Este libro puede ser una gran herramienta de trabajo para nosotros.


			Poniendo un poco de humor en el relato, un humorista explicaba: “Lo saben, aquel que diu… que, cuando un campesino murió, se quejó al Creador de que él, un hombre creyente, hubiese muerto ahogado en una gran inundación. A lo cual, la respuesta fue: Hijo mío, te mandé mensajes a través de la información del tiempo, una barca para rescatarte, un helicóptero cuando las aguas subieron y tu estabas en el techo de tu casa…”. 


			Que nadie se queje en el futuro de que no tuvimos suficiente información. Porque sí que la tenemos. Solo los jubilados o los desahuciados, como el naviero Popinga, miran ociosamente el paso de los trenes y de las oportunidades. Las empresas transitarias ni nos jubilamos ni estamos ociosos: al contrario, el mundo actual requiere lo mejor de nosotros, y lo mejor de nosotros, sin tecnología, no es posible.


			El libro que Marge Books pone a nuestra disposición es uno de los últimos trenes. Un consejo: léanlo, trabájenlo y tengámoslo en cuenta para las decisiones estratégicas que tomamos día a día.


			Enric Ticó
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			Sistemas de gestión del transporte 


			Sinopsis


			La gestión del transporte tiene la finalidad satisfacer con eficiencia y efectividad la necesidad de mover una mercancía de un lugar a otro en el momento, el periodo de tiempo y las condiciones que se hayan previsto. Esta operación requiere recursos que es preciso definir y anticipar para que el traslado se realice de forma eficaz y segura.


			Pero nos movemos en un contexto en cambio constante, caracterizado por la volatilidad en la demanda, la incertidumbre en la operativa, el incremento de la complejidad y la ambigüedad de las informaciones. Hacer frente a estos desafíos requiere desarrollar nuevas habilidades, una mentalidad flexible, gran capacidad de adaptación y un enfoque hacia la innovación y la colaboración entre los agentes de la cadena de suministro. 


			Solo la digitalización de los procesos puede aportar las soluciones avanzadas necesarias, que se reúnen en los sistemas de gestión del transporte o TMS (siglas de transportation management systems).


			En el transporte, los TMS poseen un carácter troncal. Se integran con sistemas de seguimiento y localización de envíos o T&T (track and trace), de gestión de almacenes WMS (warehouse management systems), de gestión de tarifas de fletes o RMS (rate management systems), o de planificación estratégica. Están dotados de potentes herramientas para la planificación y la gestión de operaciones, con un enfoque al cliente e interfaces para la interacción entre los agentes de la cadena de transporte.


			Las analíticas que proporcionan los TMS permiten monitorear indicadores clave de rendimiento, identificar patrones y tendencias, y definir áreas de mejora. Con ello se facilita tomar decisiones informadas para optimizar los procesos y alcanzar una mayor eficiencia operativa.
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			Los logistas del siglo xxi


			Hace apenas medio siglo que en el vocabulario de la gestión empresarial incorporamos la palabra «logística», pero no fue hasta la década de 1990 que el término ganó popularidad. Por aquel entonces, florecieron los congresos internacionales, se publicaron manuales técnicos y se lanzaron los primeros másteres sobre un tema, la logística, del que se hablaba mucho en los círculos industriales, pero que no siempre se entendía del todo. 


			Lo cierto es que los procesos logísticos ya estaban en las empresas, porque son inherentes a cualquier industria. Sin embargo, que estuvieran ahí no significa que se valorasen adecuadamente. Y el bum de la logística de los noventa puso a esta actividad en el centro de la escena, como un elemento clave para la creación de valor en las empresas. Se desbloqueaba un ámbito potencialmente optimizable y había mucho camino por recorrer. Así que el mundo profesional y el académico se dispusieron a racionalizar y sistematizar unos procesos que eran sustancialmente mejorables. Se estaba arrojando luz sobre un área que, en muchas organizaciones, había permanecido en la sombra.


			Y es que, precisamente, la logística va de eso: de poner control sobre aquello que parece ingobernable. Una acción que ha acentuado su complejidad en un mundo globalizado, pero cuyos orígenes ya descubrimos en las ciudades-Estado del mar Egeo, hace más de 2.500 años. Porque en la antigua Grecia ya existían dos conceptos que ilustran esa voluntad de poner orden a lo incierto. Por un lado, el concepto de «caos» (Χάος), que se asociaba con la indeterminación, la falta de límites y la ausencia de estructura. Aunque en la mitología griega se entendía que a partir de ese caos se creó cualquier forma de vida, lo cierto es que la vida en las polis se estructuraba según otro criterio: el concepto de «logos» (λóγος). El logos se asociaba con el pensamiento, la razón y la inteligencia. O dicho en nuestras palabras, se refería a racionalizar, a controlar y a optimizar aquello que era indeterminado. Y justamente por ese cometido de poner luz a las sombras, en la administración ateniense, se denominaba «logistas» a los funcionarios que realizaban los cálculos requeridos para prever las necesidades del Estado.


			[image: ]Los logísticos del siglo xxi, somos expertos en planificar y gestionar operaciones de transporte.


			Los tiempos han cambiado. Y en el mundo se han sustituido los pergaminos por hojas de cálculo y las cartas y anotaciones sobre los bultos por el teléfono, el télex y la informática. Pero el trabajo de los logísticos de hoy, en su esencia, no se ha visto alterado. Hace más de dos milenios se basaba en los principios pitagóricos y ahora emplea distintas tecnologías. Pero la función es la misma: discernir el grano de la paja entre el maremágnum de datos e informaciones de fuentes diversas y lejanas que se emplean para sincronizar flujos de materiales, o para gestionar un transporte, un almacén o un centro de distribución. Porque solo a través del logos, podemos superar la incertidumbre que suele ir asociada a dicha gestión y poseer el control de lo que tenemos entre manos. 
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			Hoy, los logísticos del siglo xxi, seguimos siendo expertos en planificar y gestionar operaciones de transporte entre países con culturas e idiomas diferentes, con normativas legales dispares y con infraestructuras distintas. Tenemos totalmente integradas en nuestro core bussiness todas las prestaciones posibles sobre la previsión de necesidades de transporte, la gestión de la demanda, el cálculo de fletes, el seguimiento de los envíos, la gestión aduanera, los seguros, la gestión documental, el almacenamiento o la manipulación de mercancías. Y quienes lo hacemos desde una empresa que gestiona servicios de transporte internacional de mercancías, además, hemos incorporado otras prestaciones, como la consultoría en comercio internacional y la prospección de nuevos mercados. 


			Para hacer que todo esto funcione y sea viable en el futuro, tenemos muy presente que vivimos un momento de transición en el que la tecnología marca un antes y un después en la gestión de los procesos, que en muchos casos implica su redefinición. Estamos abandonando progresivamente los procedimientos manuales y la ofimática y asumiendo su evolución natural hacia una logística cada vez más integrada y eficiente, de la mano de una progresiva digitalización. Y esto es lo que vamos a tratar en las siguientes páginas. Porque la gestión del transporte se sustenta cada vez más en soluciones digitales avanzadas basadas en la integración de sistemas, con la gestión de datos, la automatización y el aprendizaje automático sustentados en la inteligencia artificial.


			[image: ]El principal reto es satisfacer de manera eficiente las demandas de la cadena de transporte.


			Retos en la gestión del transporte 


			Los principales retos a los que nos enfrentamos los logísticos del siglo xxi se centran en satisfacer de manera eficiente las necesidades de aprovisionamiento, las demandas de la cadena de transporte y el almacenamiento de los productos. Y no es suficiente con aplicar «logos» en grandes dosis. También hemos de utilizar sistemas y tecnologías que nos ayuden a procesar datos e informaciones que, con la inteligencia, aporten valor a la cadena logística.


			Sin embargo, las circunstancias no siempre ayudan. Tanto si somos una compañía transportista, transitaria, fabricante o distribuidora, si la logística es para nosotros una actividad importante, la realidad es que su gestión se desenvuelve en un contexto en cambio constante, que bien podríamos asimilar a un entorno VUCA.1 Un escenario que introduce desafíos relevantes, que pueden tener un fuerte impacto en las cadenas de transporte, particularmente cuando adquieren una dimensión internacional. Vamos a definir brevemente los principales desafíos, porque pueden afectar directamente a la rentabilidad de las operaciones y todos requieren una gestión que minimice los riesgos operativos:




1VUCA es el acrónimo volatility (volatilidad), uncertainty (incertidumbre), complexity (complejidad) y ambiguity (ambigüedad). 




			

					
La volatilidad en la demanda y la oferta de servicios de transporte, como consecuencia de fluctuaciones en la demanda de bienes en los mercados. Esta inestabilidad conduce a variaciones significativas en la cantidad y el tipo de productos que necesitan ser transportados. Pero también a cambios bruscos en las tarifas o a interrupciones inesperadas en las rutas de transporte. 


					
La incertidumbre en las condiciones operativas y del mercado. El no saber qué pasará afecta a los precios de los combustibles y de los fletes. Y, como consecuencia, a la capacidad de planificar rutas, horarios, tiempos de tránsito o la disponibilidad de espacios en medios de transporte. Una inseguridad que tiende a acarrear retrasos y costos adicionales. 


					
El incremento de la complejidad en las cadenas de transporte, que está directamente relacionado con el número de factores clave interconectados: la globalización de las operaciones, los proveedores, las rutas, los horarios o los costos, entre otros. Y también, con el volumen de información que circula por el entramado que conforman. 


					
La proliferación de normativas en términos de seguridad, aduanas, medio ambiente o impuestos, entre otros, que pueden ser de ámbito internacional, nacional o local. 


					
Los riesgos operativos derivados del manejo de las mercancías, como averías de la carga, accidentes y alteraciones en las rutas, que pueden afectar a la duración de los tránsitos y a la propia calidad en la naturaleza de las mercancías.


					
La ambigüedad de las informaciones y los datos que hemos de interpretar, y que es un grave obstáculo para tomar decisiones informadas. Por ejemplo, sobre las señales del mercado o sobre cómo una situación crítica afectará a otras áreas de la cadena de transporte.
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			Hacer frente a estos desafíos va más allá de la simple planificación y ejecución lineal. Pero ¿cómo vamos a lidiar con ellos, mientras que una mayor exigencia por parte de los clientes reclama una mayor competitividad? ¿Cómo podemos mitigar sus efectos? De entrada, un entorno tan incierto nos exige diseñar estrategias que incorporen resiliencia operativa. Es decir, que incrementen las posibilidades de resistir y recuperarnos de eventuales perturbaciones, interrupciones o situaciones adversas. Por tanto, ese entorno requiere desarrollar nuevas habilidades, con una mentalidad flexible, una gran capacidad de adaptación y un enfoque hacia la innovación y la colaboración entre los agentes de la cadena de suministro (véase la figura 1.1).


			[image: ]Un entorno cambiante requiere desarrollar nuevas habilidades, con una mentalidad flexible.


			[image: Operational planning interface of a transport order pool]


			Figure 1. Operational planning interface of a transport order pool.


			Estas medidas nos ayudarán a desenvolvernos en este escenario con mayor seguridad. Sin embargo, los retos en la gestión del transporte van más allá, porque satisfacer las demandas de la cadena de transporte de manera eficiente también significa:


			

					
Obtener un pronóstico de la demanda de servicios, de manera que la disponibilidad de mejor información nos ayude a tomar decisiones informadas. Ni que decir tiene que predecir es progresivamente más complicado a causa de la multitud de variables que afectan a la demanda, en un entorno donde es cada vez más habitual la aparición de cisnes negros de distinto tamaño.


					
Optimizar las operaciones y los recursos, de modo que se reduzcan los costos operativos y se brinde un mejor servicio.


					
Conseguir tarifas de fletes competitivas, con la mayor estabilidad posible, que contribuyan a la rentabilidad de las operaciones y que, en su caso, se puedan trasladar a las cotizaciones que presentamos a los clientes.


					
Reforzar nuestra responsabilidad social en términos medioambientales, que debemos centrar en conseguir el menor impacto posible de nuestra huella de carbono, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) en las operaciones.
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